
TT e has despertado alguna vez en una habitación tan
oscura, que no podías ver nada, ni siquiera tus

propias manos? ¿Qué harías si todo a tu alrededor
estuviera así de oscuro todo el tiempo? Eso es lo que
significa estar ciego.

UU n ciego estaba sentado junto al camino
pidiendo limosna. Este hombre había

nacido ciego y no había nada que pudiera hacer
para mantenerse a sí mismo.

Algunas veces se preguntaba por qué habría
nacido ciego. Él pensaba que era culpa de sus
padres. La gente de entonces pensaba que las
enfermedades, la ceguera y otros problemas, le
sobrevenían a las
personas que pecaban.

Se acercaba una
gran multitud. 

—¡Denme una
limosna, por favor!
¡Denme una
limosna, por

favor! —rogaba el ciego—. ¡Ayuden a este pobre
ciego!

Un hombre entre esa multitud preguntó: 
—¿Quién pecó? ¿Este hombre, o sus padres?

¿Por qué nació ciego? 
El ciego aguzó el oído. Deseaba escuchar la

respuesta. 
—Ni este hombre pecó, ni fueron sus padres,

sino que todo esto es para gloria de Dios —contestó
Jesús.

Entonces el ciego sintió que alguien le ponía
lodo en los ojos. Y una dulce voz le dijo: 

—Ve y lava tus ojos en el estanque de Siloé.
El ciego obedeció.

Alguien lo ayudó a llegar
al estanque. Allí se lavó
para quitarse el lodo. ¡El

sol brillaba! ¡Podía
ver a las personas!

¡Todo en el
mundo era de
colores!

Juan 9; El Deseado de todas las gentes, pp. 436-441.
Ver es creerVer es creer
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Mensaje
Contaré a otros lo que Jesús
ha hecho por mí.
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Cuando le preguntaban cómo podía ver ahora,
él les decía que Jesús lo había sanado. (Ver Juan
9:11.)

Jesús había sanado a este hombre en sábado y
algunas personas no estaban muy contentas por
ello. Los dirigentes de Israel decían que Jesús había
transgredido el sábado. Otros decían que Jesús era
malo, y que él no podía darle la vista al ciego.
Trataron de demostrar que esa curación no había
sido real. Pero el hombre que había sido ciego de
nacimiento, les dijo: 

—Yo solamente sé una cosa. ¡Era ciego y ahora
veo! Si Jesús no hubiera venido de Dios, no podría
abrir los ojos de un pobre hombre nacido ciego.

Los dirigentes se enojaron mucho con el
hombre que había recuperado la vista. Ellos creían
que había nacido
ciego porque era
pecador. No querían
que Dios ayudara a
nadie que fuera un
pecador. Y no
deseaban que este
hombre que había
sido sanado le dijera a
nadie que Dios podía
ayudar a pecadores
ciegos. Así que
sacaron de su iglesia
al hombre que había
nacido ciego.

Jesús se enteró de
ello y buscó a este
hombre. Cuando lo
encontró, le dijo: 

—¿Quieres creer en
el Hijo del Hombre?

—¿Quién es, Señor?
—preguntó el hombre.

—Tú lo has visto. De hecho, soy yo que hablo
contigo —le dijo Jesús.

—Creo en ti, Señor —respondió el hombre.
Entonces cayó de rodillas y adoró a Jesús.
—Yo he venido al mundo a dar vista a los ciegos

y a mostrarle a algunos, que piensan que ven, cuán
ciegos están —le dijo Jesús entonces.

El hombre que había nacido ciego le contó a
otros lo que Jesús había hecho por él. Se lo contó
también a quienes no amaban a Jesús. ¿Le has
contado a otros lo que Jesús ha hecho por ti?

Versículo para
memorizar
“Lo único que sé 
es que yo era ciego 

y ahora veo”
(Juan 9:25).



Si es posible, sal con tu familia a una caminata
de sábado. Trae algo para vendar los ojos de cada
persona, excepto los de una de ellas. La persona que no
tiene puesta una venda colecciona varios objetos
(corteza de árbol, pluma, musgo, semilla, flor, etc.).
Los que tienen vendados los ojos se turnan para tocar
los objetos y tratar de identificarlos.

Cuando todos se hayan quitado la venda,
alguien debe leer la historia bíblica de la semana.

Lean y comenten Juan 9:25.

Lee Juan 9:1 al 12 durante el culto familiar.
Agradece a Jesús por la vista.

Anota tu versículo para memorizar. Divídelo de la
siguiente manera: “Lo único/que sé/es que yo era ciego/y
ahora veo” (Juan 9:25).

Prepara cinco siluetas de un ojo. Anota una parte
del versículo para memorizar en cuatro de ellas y la
referencia bíblica en la quinta. Ensarta un hilo en cada una de
las siluetas. Ata o pega cada hilo a un gancho o perchero de
colgar ropa, colocando las siluetas en el orden del versículo
para memorizar. Cuelga tu estructura móvil donde la veas
todos los días.

Durante el culto familiar, lean y comenten Juan 9:13
al 17. Observa tu estructura móvil y entonces trata de repetir
de memoria tu versículo para memorizar. ¿Qué dijo el hombre
que había sido ciego que Jesús había hecho por él? (versículo
15). Cuéntale a tu familia algo que Jesús ha hecho por ti.

¿Qué es escritura Braille? Investiga quién la inventó
y por qué. Se hace de la siguiente manera: Usando un alfiler u
otro objeto puntiagudo, haz orificios en la parte posterior de
un papel grueso, de manera que se formen puntos abultados
en la parte anterior. Tócalos con la yema de los dedos. Las
personas ciegas pueden “leer” así las letras formadas por
esos puntos.

Agradece a Jesús por el sentido del tacto.

Lee y comenta con tu familia Juan 9:18 al
23. Los padres del hombre ciego tenían miedo de
contar lo que Jesús había hecho en favor de su hijo.
¿Por qué? (versículos 22, 23).
¿Por qué algunas personas usan lentes? ¿Cuántas
personas conoces que los usan?

Mira tu estructura móvil. Luego repite de
memoria el versículo para memorizar.

Canten “Alto escúchame”
(Himnario adventista para jóvenes, no 306). Pide a
Jesús que te ayude a ser una luz que brille para él.

Lee y comenta con tu familia Juan 9:24 al 34
durante el culto familiar.

Los evangelizadores son personas que dan a
conocer a otros las buenas nuevas acerca de Jesús. ¿Piensas
que el hombre que había sido ciego fue un evangelizador?
¿Puedes ser tú también un evangelizador? Pide a Jesús que

te ayude.
Haz un dibujo de un hombre ciego que les está contando a los
fariseos y a otras personas acerca de cómo fue sanado de su
ceguera. Anota en el dibujo las palabras del versículo para
memorizar.

DABÁ OS OGNIMOD

SENUL

ETRA SM

CRÉI SELOM

Cuando sucedió esta
historia, durante la fiesta de los
tabernáculos, era el tiempo de dar
gracias a Dios por la cosecha.

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

L E E

L E E

L E E

L E E

L E E

L E E

C A TAN
R O A
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Al principio del culto familiar: Ponte una venda en
los ojos y trata de: 1) vaciar agua de un vaso a otro;
2) escribir tu nombre en una hoja de papel y 3) tachar el
nombre que has escrito. ¿Cómo te resultó hacerlo?

Actúa con tu familia la historia bíblica aprendida.
Repite el versículo para memorizar como parte de la
actuación.

El ciego que había recuperado la vista le contó a
otros acerca de Jesús aún antes de que realmente lo
conociera. Lean juntos Juan 9:35 al 38. Tú ya conoces
a Jesús. ¿Les has contado a otros lo que Jesús ha hecho
por ti?

Canten “Canto a mi Jesús” (Alabanzas
infantiles, no 3) antes de la oración. Pide a Jesús que te
ayude a tener la voluntad de contar a los demás lo que él ha
hecho por ti.

NREI SEV

Lee y comenta juntamente con tu familia
Juan 9:35 al 41.

Redacta una breve carta dirigida a los
fariseos diciéndoles lo que te hubiera gustado que
hicieran. Diles también lo que Jesús ha hecho por ti.

¿Le diste a alguien la tarjeta que
hiciste en la Escuela Sabática y que muestra lo
que Jesús ha hecho por ti? Ora por la persona a
quien le diste la tarjeta.

Dile tu versículo para memorizar a un
adulto.

EVEU SJ

Instrucciones: Descifra las siguientes letras para
entender la felicidad del ciego.

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

A ZH

L E E

C A TAN
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Instrucciones: Corta dos círculos de
aproximadamente 15,5 cm de
diámetro cada uno. Divide el primer
círculo en ocho partes iguales tal
como se muestra en la gráfica de
arriba. En cada sección pega una
foto, haz un dibujo o pon un símbolo
de alguien de la familia o de un amigo.
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Al segundo círculo córtale una parte como se
muestra arriba en la gráfica, y colócalo
encima del primer círculo. Une los dos papeles
por el centro. Haz rotar el círculo de arriba y
di por lo menos una cosa que puedes hacer
para ayudar a esa persona.


